
Mensaje doce

Un reino de sacerdotes

Lectura bíblica: Éx. 19:4-6a;
1 P. 2:5, 9; Ap. 1:6; 5:10

I. “Voso tros me seréis un reino de sacer do tes”—Éx. 19:6a:

A. Dios esco gió a los israe li tas para que fuesen un reino de
sacer do tes; Él quería que toda la nación estu vie se com pues ta
de sacer do tes, y Su sal va ción con sis tía en obte ner un reino de
sacer do tes—v. 4:
1. El Señor sacó a los hijos de Israel de Egipto a f in de hacer

de ellos un reino de sacer do tes, un reino en el que todos
fuesen sacer do tes, per so nas que sirven a Dios; por lo tanto, 
la meta de Dios era obte ner una nación de sacer do tes—v. 6a:
a. Esta nación debía ser dife ren te de todas las demás nacio -

nes de la tierra, pues todos los que con for ma rían dicha
nación serían sacer do tes, es decir, per so nas que viven
úni ca men te por los inte re ses de Dios y le sirven.

b. Cada uno de los que con for ma ban esta nación ten dría
una ocu pa ción única, a saber, servir a Dios.

2. Los sacer do tes espe ran en Dios y siguen a Dios, y su ocu -
pa ción es servir a Dios; toda la nación de Israel debía ser
una nación de sacer do tes que sirven a Dios; todos los que
estu vie sen en este reino debían servir sólo a Dios—v. 6a;
Ro. 1:9.

B. Lo que se des cri be en el Anti guo Tes ta men to es sim ple men te un
cuadro; la rea li dad se encuen tra en el Nuevo Tes ta men to—
1 P. 2:5, 9:
1. La inten ción de Dios con res pecto a la igle sia hoy es que

todos sean sacer do tes; noso tros somos un reino de sacer do -
tes—Ap. 5:10.

2. El Señor Jesús, el Sacer dote, nos intro dujo en el sacer do cio 
por medio de Su obra reden tora, y toda la igle sia ahora
debe ser este sacer do cio—1:5-6.

3. Todos los que fueron salvos son lla ma dos para ser sacer do -
tes; en lo que se ref iere a nues tra per sona, somos hijos de
Dios (Ef. 1:5; He. 2:10), y en lo que se ref iere a nues tra ocu -
pa ción espi ri tual, somos sacer do tes de Dios (Ap. 1:6; 5:10).

4. Puesto que somos sacer do tes, debe mos servir a Dios durante
todo el día y en todo lo que haga mos—Ro. 1:9.
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II. A fin de enten der lo que es un sacer dote, nece si ta mos ver
el plan eterno de Dios—Ef. 3:11; Gn. 1:26:

A. El plan de Dios con sis te en for jar se a Sí mismo en un grupo de
per so nas a f in de ser la vida de ellas y que ellas puedan ser
Su expre sión—Ef. 3:16-17a, 21; Col. 3:4.

B. La Biblia de prin ci pio a f in nos mues tra que Dios quiere obte -
ner un sacer do cio; todas las cosas glo rio sas en la Biblia están
rela cio na das con el sacer do cio—Ap. 21:11; 22:3b.

C. El hombre fue des ti na do y creado para reci bir a Dios, para ser 
lleno, satu ra do y empa pa do de Dios, y para que Dios f lu ye ra
de su inte rior a f in de ser una expre sión viva de Dios; ésta es
una breve def i ni ción de lo que es un sacerdote.

III. Por ser alguien que sirve a Dios con ti nua mente, un sacer -
dote es una clase espe cial de per sona:

A. Un sacer do te es alguien que sirve a Dios al dis fru tar a Dios
en Cristo—Ro. 1:9; Gá. 5:22.

B. Un sacer do te es alguien que sirve a Dios por medio de Cristo
como rea li dad de las ofren das—1 P. 2:5.

C. Un ver da de ro sacer do te de Dios es alguien que sirve a Dios con
Cristo, median te Cristo y por Cristo—Fil. 1:8; Col. 1:27-28;
2:9-10.

D. Un sacer do te es alguien que dis fru ta a Cristo—Fil. 3:1; Ef. 3:8.
E. Un sacer do te es alguien que vive por Cristo; su comida, su

ves ti do y su morada son Cristo—Jn. 6:57b; Gá. 3:27; Jn. 15:4.
F. Un sacer do te es alguien que con tac ta a Dios al mez clar se con

Dios—1 Co. 6:17.
G. Un sacer do te es alguien que está abso lu ta y com ple ta men te

mez cla do con Dios—Jn. 14:20.
H. Un sacer do te es alguien que llega a ser parte de la morada de

Dios, la casa de Dios—1 P. 2:5.
I. Un sacer do te es alguien que porta el tes ti mo nio de Dios—Ap.

1:2, 9.
J. Un sacer do te es alguien que minis tra Cristo a los demás—Ro. 

15:16; 2 Co. 4:5.
K. Un sacer do te es alguien que intro du ce al hombre en comu nión

con Dios y que intro du ce a Dios en comu nión con el hombre—
1 Jn. 1:3.
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L. Un sacer do te es alguien que edi f i ca la morada de Dios—Ef.
2:21-22.

M. Un sacer do te es alguien que labora, un sacer do te del evan ge -
lio de Dios—Ro. 15:16.

IV. Ser un sacer dote no sig ni fica prin ci pal mente el hecho de
hacer algo para el Señor, sino el hecho de ser ocu pado por
Él—Ef. 3:17a:

A. La fun ción prin ci pal de un sacer do te no es labo rar sino pasar
tiempo en la pre sen cia del Señor al grado de ser uno con Él en 
el espí ri tu—2 Co. 3:18; 1 Co. 6:17.

B. La inten ción del Señor es que noso tros nos abra mos a Él y le
per mi ta mos entrar en noso tros a f in de lle nar nos, satu rar nos
y ser uno con noso tros; enton ces Él hará algo por medio de noso -
tros, y todo cuanto Él haga f luirá de Sí mismo—Ap. 22:1-2.

C. El sacer do cio que Dios desea obte ner es un hombre cor po ra ti vo
que está satu ra do y empa pa do de Sí mismo—Ef. 3:17a; 4:23-24;
5:18b:
1. Si la gloria del Señor nos satura y nos empapa, sere mos uno

con Él y sere mos uno con los demás en Él—2 Co. 3:18; Jn.
17:22, 24.

2. Si com pren de mos el deseo del cora zón de Dios, nos abri re -
mos ple na mente a Él a f in de que Él nos inunde con sigo
mismo—Ef. 1:5, 9; 3:17a.

3. Toda la obra y el ser vi cio cris tia nos tiene que emanar de
este sacer do cio—Hch. 13:1-2.

V. Por ser un reino de sacer do tes, somos un sacer do cio santo
y un real sacer do cio—Ap. 5:10; 1 P. 2:5, 9:

A. El sacer do cio santo es tipi f i ca do por el orden de Aarón, y el
sacer do cio real es tipi f i ca do por el orden de Mel qui se dec—Éx. 
29:1, 4; Gn. 14:18; He. 2:17; 6:20.

B. El orden de Aarón es el orden santo—1 P. 2:5:
1. Ser santo es ser sepa rado de las cosas mun da nas para

Dios—1:16.
2. El orden santo es un orden sepa rado de las cosas comu nes

para las cosas divi nas y para el uso del Señor.
3. Los sacer do tes santos son aque llos que han sido sepa ra dos 

para ir a Dios a f in de repre sen tar el pueblo de Dios—2:5.
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C. El orden de Mel qui se dec es el orden real—v. 9; Gn. 14:18:
1. Mel qui se dec era un rey y era un sacer dote real—He. 7:1. 
2. Los sacer do tes reales vienen de parte de Dios para cuidar

del pueblo de Dios, así como Mel qui se dec vino de parte de
Dios para encon trarse con Abraham, a f in de minis trarle
pan y vino—Gn. 14:18-19.

D. Por un lado, somos los sacer do tes santos, que vamos a Dios
para repre sen tar al pueblo de Dios; por otro, somos los sacer -
dotes reales, que veni mos al pueblo de parte de Dios para repre -
sentar a Dios—1 P. 2:5, 9:
1. El sacer do cio santo ofrece sacri f i cios espi ri tua les a Dios

(v. 5), y el real sacer do cio anun cia las vir tu des de Dios (v. 9).
2. Los sacer do tes santos ofre cen algo a Dios por amor del

pueblo, y los sacer do tes reales anun cian las cosas de Dios
al pueblo.

3. Noso tros somos sacer do tes santos y sacer do tes reales, que
vamos y veni mos en dos direc cio nes.

VI. La edi fi ca ción de la casa de Dios está rela cio nada con el
sacer do cio y depende del sacer do cio—Éx. 19:6a; 25:8-9; Zac.
6:12-13; 1 P. 2:5:

A. El edi f i cio de Dios como morada de Dios es el sacer do cio; el
sacer do cio santo es la casa espi ri tual—Ef. 2:21-22; 1 P. 2:5.

B. El sacer do cio es lo que da sus ten to a la edi f i ca ción de la igle -
sia; sin el sacer do cio, es impo si ble edi f i car la iglesia.

C. La edi f i ca ción de la igle sia depen de de si los santos asu mi rán 
o no el sacer do cio delan te de Dios—He. 3:6; 6:20; 7:26; 8:1;
10:19.

D. Si esta mos dis pues tos a acer car nos a Dios, a tener comu nión
con Dios, a vivir delan te de Dios y a per mi tir que Dios f luya de
noso tros, dis fru ta re mos las rique zas de Cristo y expre sa re mos
la gloria de Cristo en ple ni tud; de esta manera, lle va re mos el
tes ti mo nio de la igle sia, y la edi f i ca ción de la igle sia se lle va rá
a cabo entre noso tros—11:6; 1 Jn. 1:3; Ef. 3:8; 2:21-22.

E. A f in de reco brar la edi f i ca ción que Dios efec túa, Dios pri me ro
tiene que reco brar el sacer do cio—Esd. 1:1-4; 7:1-7.

VII. El reco bro del Señor con siste en reco brar el sacer do cio—
Zac. 3:1-5; 6:12-13; Hag. 1:8, 12, 14:
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A. Lo que el Señor nece si ta hoy es un grupo de per so nas que sea
intro du ci do en Su pre sen cia e inclu so en el Señor mismo, al
grado en que sea uno con Él—He. 10:19; 2 Co. 3:18; Jn.
17:22, 24.

B. Cuando el Señor obten ga tal sacer do cio —un reino de sacer -
do tes— Él tendrá la liber tad para f luir y llevar a cabo Su
volun tad con miras al cum pli mien to de Su pro pó si to eterno—
Ef. 1:5, 9, 11; Fil. 2:13; Ap. 4:11.
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